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El Presidente Gabriel Boric perdió una vez más la
oportunidad de situarse a la altura republicana que
su cargo exige. El martes en la noche, al presentar la
que será su última Ley de Presupuestos, prefirió, en

cambio, aprovechar la ocasión para ensalzar la cuestionada
gestión económica de su gobierno y para arremeter contra
planteamientos de uno de los candidatos presidenciales en
carrera. Si con este último gesto marcó un lamentable hito
—en 30 años, nunca se había visto que un mandatario utili-
zara de modo tan burdo una cadena nacional para inmiscuir-
se en una campaña presidencial—, una mirada a la realidad
del país constata la falta de fundamentos para su exitismo.

En efecto, más allá de la autocomplaciente visión que
el Presidente entregó en su discurso, las estadísticas más
recientes solo confirman
que su administración será
una de las con peores resul-
tados económicos en déca-
das. Y es que tanto en mate-
ria de empleo como en acti-
vidad, los datos conocidos
esta misma semana muestran una economía estancada.

En lo laboral, la leve reducción en doce meses de la tasa
de desempleo ha sido interpretada como un logro por el
Gobierno. Sin embargo, el 8,6% del trimestre móvil junio-
agosto representa el trigésimo segundo registro con un ni-
vel por sobre el 8%, lo que habla a las claras de un mercado
laboral tensionado durante casi la totalidad del actual pe-
ríodo presidencial. La situación es aún más preocupante en
el caso de las mujeres. Para ellas, el desempleo de 9,3% (en
línea con el 9,4% reportado en el mismo período del año
anterior) representa la decimonovena cifra por sobre el 9%.

Algo similar ocurre en materia de creación de em-
pleo. De acuerdo con el INE, durante el último año la po-
blación ocupada aumentó en un magro 1,3%. Esto repre-
senta cerca de 120 mil nuevos puestos de trabajo. Sin em-
bargo, más de la mitad de ellos se crearon en sectores en
donde el Estado juega un rol importante como emplea-
dor: enseñanza, salud y asistencia social. Si se descuen-
tan, la creación de empleo en 12 meses se reduce a 54 mil,
lo que equivale a un crecimiento de la población ocupada
de 0,59%. Difícilmente estas cifras sugieren avances para

la población y su bienestar.
El dato del Indicador Mensual de Actividad Económica

(Imacec) conocido ayer, en tanto, es consistente con la evo-
lución del mercado laboral. La cifra reportada por el Banco
Central indica una variación anual de solo 0,5%, mientras
que la serie desestacionalizada muestra una caída de 0,7%
mensual y un crecimiento de 1,3% anual. En su conjunto, los
números apuntan a una economía que sufre los efectos de
años de retroceso institucional y, más recientemente, de
una cierta hostilidad hacia la actividad privada.

De particular preocupación es lo observado en la
producción de bienes y servicios. La serie original indica
una variación anual de -3,4% de la actividad en este sec-
tor, con la minería cayendo un 8,6% en doce meses. Por

su parte, la industria manu-
facturera experimentó una
expansión de tan solo 0,5%
en el último año. Y si bien
comercio muestra un creci-
miento de 3,4%, no es evi-
dente que sea del todo atri-

buible a la actual administración y no a las expectativas
que genera el cambio de gobierno que se espera.

Así, estamos frente a una administración cuyas cifras
una y otra vez confirman un legado complejo en materia
de empleo, crecimiento, deuda fiscal, inversión, vivien-
da, salud, educación, entre otros. 

Por cierto, las autoridades han intentado configurar
un relato alternativo, que apunta a convencer a la pobla-
ción de haber normalizado el país, enrielándolo hacia el
crecimiento, línea en la que insistió el martes el Presiden-
te. Un empeño que lo llevó además a intervenir abierta-
mente en los debates de campaña. En este sentido, su crí-
tica a la propuesta de recortes fiscales de uno de los candi-
datos de oposición es doblemente compleja, porque mi-
nimiza la urgente necesidad de ordenar las cuentas
públicas —lo que desmiente la referida tesis de la “nor-
malización”— y además sienta un precedente delicado
en materia de prescindencia. Así, el desafío para el si-
guiente gobierno no solo estará en redirigir el destino
económico del país, sino también en retomar prácticas re-
publicanas que parecen hoy abandonadas.

Las cifras desmienten el panorama exitista

descrito el martes por un Presidente que entró

abiertamente en la campaña electoral.

De la complacencia al intervencionismo

Para 2027 se espera el inicio de operaciones del te-
leférico Bicentenario, que conectará Providencia
—y por ende varias líneas del metro— con la ciu-
dad empresarial de Huechuraba. Este proyecto,

realizado mediante el sistema de concesiones, será el pri-
mer teleférico urbano (en el sentido de no ser solo de tu-
rismo) del país. Su puesta en marcha busca reducir los
tiempos de viaje, ya que las rutas actuales están conges-
tionadas, y facilitar así la vida de quienes trabajan y estu-
dian en esas zonas de la ciudad.

El proyecto consiste en cabinas para 10 personas que
trasladarán pasajeros en 13 minutos desde Providencia a
Huechuraba, a diferencia de los tres cuartos de hora actua-
les. Su capacidad es de tres
mil personas por hora en cada
sentido; es decir, el equivalen-
te a unos 30 buses por hora.
Esto podría constituir una li-
mitante, porque los flujos
probablemente serán unidi-
reccionales en las horas de punta y tal vez mucho menores
fuera de ese lapso.

Además de las personas que deben desplazarse para
trabajar en Huechuraba, hay también 30.000 estudiantes
que necesitan hacerlo y unos 20.000 adultos mayores de esa
comuna que desearían poder movilizarse más ágilmente a
otros lugares de la ciudad. Por eso los alcaldes de Providen-
cia y Huechuraba demandan la integración tarifaria del tele-
férico con la red de transporte metropolitana (RED), lo que
permitiría que esos usuarios de menores ingresos lo utilicen. 

La integración tarifaria ha sido uno de los mejores as-
pectos del sistema RED. Les otorga flexibilidad a los usua-
rios para utilizar distintos medios para llegar a su destino,
pagando solo pequeños valores adicionales en algunos cam-
bios de modo de transporte. Esta integración incluye tam-
bién a los trenes de acercamiento. Desde ese punto de vista,
parece natural incorporar el teleférico. De hecho, el contrato

le da la opción al MOP, al tercer año de explotación, de re-
querir al concesionario la integración tarifaria, previa solici-
tud del Ministerio de Transportes (MTT). Pero hacer esto
demandará un subsidio. En efecto, la tarifa máxima contrac-
tual del teleférico será de aproximadamente $1.000 por pa-
sajero, considerando la actualización de la cifra establecida
en las bases de licitación. Este ingreso es mucho mayor que
el que recibiría el concesionario a partir de la tarifa del Tran-
santiago, cuya recaudación se divide entre los distintos mo-
dos de transporte participantes. Por lo tanto, el subsidio es
clave para que la integración no sea una expropiación. 

El problema que sin embargo aparece es la referida ca-
pacidad del teleférico: bastaría con que solo un 20% de los

estudiantes lo utilice para que
lo copen en ciertas horas, sin
dejar espacio a más. Así, de
implementarse la integra-
ción, es probable que las per-
sonas tarden tiempo esperan-
do acceder y reduciéndose

sus beneficios. Desde esa perspectiva, tal vez habría sido de-
seable un proyecto más ambicioso. El problema es que este
tipo de proyectos son difíciles de modificar y la alternativa
de agregar teleféricos para reducir las filas es cuestionable
desde el punto de vista de la estética de la ciudad.

Por otro lado, es necesario cuestionarse el monto del
subsidio al transporte público de Santiago, antes de pensar
en extenderlo. Hoy los usuarios pagan solo un tercio del cos-
to del sistema, debiendo el Estado hacerse cargo del resto.
Revisar esto no significa eliminar el subsidio, que está aso-
ciado a los beneficios involucrados (menor congestión y
contaminación), sino buscar hacerlo consistente con la reali-
dad de los recursos públicos. De este modo, es probable que
lo correcto sea un subsidio menor, tal vez de 40%, en reem-
plazo del 67% actual. En un país con déficit fiscal estructural,
tal vez sea necesario demandar un mayor aporte de los
usuarios, pero especialmente de quienes son hoy evasores. 

Parece natural la integración tarifaria, pero

sus alcances económicos y su impacto

ameritan análisis. 

Demanda sobre el Teleférico

Nicanor Parra
irónicamente escri-
bió: “creemos ser
país / y somos ape-
nas paisaje”. El ad-
verbio “apenas” es
discutible, ya que
somos un gran pai-
saje desde el norte
hasta la Antártica.
En realidad, hemos
sido bendecidos por
la naturaleza. Todo ese capital natural
tiene un valor inconmensurable. Pero
también conmensurable.

La economía se ha ido acercando a
la naturaleza y viceversa. Hasta hace po-
co los ambientalistas veían a la econo-
mía, el mercado y las empresas como un
enemigo. Y los economistas, al medio
ambiente y la conservación como ame-
nazas o estorbos para el pro-
greso. Todo eso ha cambiado.

Existe mayor conciencia
de lo que significa la naturale-
za. Hace unos doce años sos-
pechábamos de las intencio-
nes de Douglas Tompkins. Se
decía que lideraba un “Plan Andinia”,
que el “gringo loco” quería dividir
Chile o que compraba para ganar más
millones. Para muchos era difícil en-
tender sus desinteresadas y nobles
motivaciones filantrópicas. Hoy Tom-
pkins es un héroe que nos dejó un ma-
ravilloso legado en la Patagonia. Y una
valiosa responsabilidad.

Se han dado pasos importantes
para avanzar en el resguardo y conser-
vación de la naturaleza. La nueva ley
de donaciones permite contribuir a esa

tarea. Existe el derecho real de conser-
vación para ecosistemas protegidos. Y
el 2023 finalmente se aprobó la ley que
crea el Servicio de Biodiversidad y
Áreas Protegidas (SBAP). El mundo
privado también se ha sumado. Una
rápida mirada a nuestro ecosistema fi-
lantrópico permite detectar cientos de
fundaciones y miles de privados parti-
cipando en diferentes iniciativas cuyo
único fin es dejar un mejor “paisaje”
para nuestros hijos y nietos. Y para
qué hablar de todas las empresas que
se toman la naturaleza muy en serio.

En enero del 2022, estuvo de visi-
ta en Chile el economista Partha Das-
gupta, que lideró el informe guberna-
mental “The economics of biodiver-
sity. The Dasgupta review” y quien
acaba de publicar “On natural capital:
The value of the world around us”. El

hecho de que hoy hablemos de “capi-
tal natural” es el mejor reflejo de ese
virtuoso pololeo entre la economía y la
naturaleza. Ahora podemos hablar de
“business for nature”, de invertir en la
naturaleza e incluso de su valor econó-
mico. En el mercado abundan las emi-
siones de bonos verdes, la irrupción de
nuevos indicadores económicos liga-
dos a la naturaleza y varios proyectos
de desarrollo que buscan proteger el
patrimonio natural. Todo esto, de la
mano de la economía, es auspicioso.

Este lunes fueron recibidos en La
Moneda los invitados a participar en el
Congreso 2025 de la Red de Fondos
Ambientales de Latinoamérica y el Ca-
ribe (RedLAC), organizado por el Fon-
do Naturaleza Chile. Y al día siguiente
partieron una serie de presentaciones
en la sede de Santiago del Congreso,
con la presencia del canciller Alberto
van Klaveren; de la ministra de Medio
Ambiente, Maisa Rojas, y de los sena-
dores Ricardo Lagos Weber y Alfonso
de Urresti. Unos 400 asistentes colma-
ban la elegante sala. Las discusiones
continuaron en el Teatro del Lago, en
Frutillar, donde unas 300 personas,
asombradas por la belleza del lago
Llanquihue y el majestuoso volcán
Osorno, siguen reunidas, aprendiendo
e interactuando en ese admirable lega-
do de la familia Schiess. Aunque Chile

debería ser pionero en temas
vinculados a la naturaleza y la
filantropía, la verdad es que
todavía nos queda camino
por recorrer.

Los antiguos griegos acu-
ñaron la palabra economía a

partir de oikos y nomía, lo que se tradu-
ce como administración (nomía) del
hogar (oikos). Pero los griegos tenían
muy claro que el oikos era también el
lugar donde se habita. Y ese lugar que
nos permite vivir, desarrollarnos y
progresar, es la naturaleza. Volver a
esas raíces que unen la economía a la
naturaleza es un saludable símbolo de
progreso. Afortunadamente, las nue-
vas generaciones lo tienen muy claro.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La naturaleza, nuestro hogar

Volver a esas raíces que unen la economía a la

naturaleza es un saludable símbolo de

progreso. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

La migración legal favorece el
progreso; la irregular contraviene
el interés nacional y continúa au-
mentando. Las denuncias de in-
gresos clandestinos, por pasos no
habilitados, aunque han disminui-
do, promedian sobre dos mil men-
suales, entre enero y marzo de este
año. Entre 2018 y 2021 se registra-
ron 88.792; en cambio, desde 2022
a abril de este año aumentaron a
133 mil. Según cifras del INE, a di-
ciembre de 2023, los migrantes
irregulares superaban los 330.000
y todo indica que van en aumento. 

En medio de la grave crisis mi-
gratoria, el presidente de la Socie-
dad Nacional de
A g r i c u l t u r a
(SNA) ha plan-
teado regulari-
zar migrantes
irregulares ante
las dificultades
para contratar
trabajadores y el
consecuente au-
mento de costos
laborales en la
temporada frutí-
cola. Su solicitud no se condice con
el alto desempleo prevaleciente,
del orden del 8,6%. Muchos sostie-
nen que la regularización pro-
puesta sería una recompensa inde-
bida a los migrantes irregulares
frente a aquellos que cumplen con
la regularidad migratoria, presio-
nando además a la baja sus oportu-
nidades y salarios, y los de los tra-
bajadores chilenos. Se agrega que
la normalización propuesta es ino-
portuna, pues alentaría los ingre-
sos clandestinos mientras no se lo-
gre un mayor control fronterizo, y
ceda la presión por la inseguridad
y deterioro económico provenien-
tes de los gobiernos de los presi-
dentes Gustavo Petro y Nicolás
Maduro, de Colombia y Venezue-
la, nacionalidades del 82% de los

ingresos irregulares. Lo anterior es
sin perjuicio de la mayor presión
surgida desde marzo de este año
por el cierre de la frontera de Esta-
dos Unidos con México, principal
aspiración de destino de la migra-
ción de América Latina y el Caribe. 

El desafío de controlar la mi-
gración y las fronteras es global y
complejo. Los costos del descon-
trol han motivado a la mayoría de
las naciones a revisar sus políticas
migratorias. Chile debería hacer
lo propio conforme con sus posi-
bilidades e intereses. Es necesario
reforzar las fronteras para evitar el
sostenido incremento del crimen

organizado. Es
indispensable
reformar leyes
que dificultan
las deportacio-
nes administra-
tivas y de crimi-
nales; en espe-
cial, la expulsión
de narcotrafi-
cantes condena-
dos. Correspon-
de hacer efectiva

la reconducción de ilegales a Boli-
via y facilitar las visas de tempore-
ros para la agricultura, en un tra-
bajo en conjunto con los gremios
agrícolas. Al mismo tiempo, es
conveniente al interés nacional
simplificar la burocracia en el
otorgamiento de visas para traba-
jadores temporeros y permisos de
residencia para calificados, técni-
cos, artistas, inversionistas, inno-
vadores y creadores en todas las
disciplinas; en especial, facilitar la
homologación de títulos profesio-
nales y técnicos.

El principio de una migración
segura, regular y ordenada debe
prevalecer sobre los intereses sec-
toriales, por justificados sean, y
con mayor razón en medio de la
crisis migratoria en curso. 

El principio de una

migración segura,

regular y ordenada debe

prevalecer sobre los

intereses sectoriales, por

justificados que sean.

Migración descontrolada

Es infaltable la pregunta. El taxista
que conduce a Critilo en Madrid la hace.
Cómo está Chile, dice, y no se sabe si
afirma o inquiere.

Nada nuevo hay
que decir, responde
el sabio. Asistimos
a la habitual des-
cortesía de los sis-
temas públicos, go-
zamos de liberta-
des gracias a la ine-
f i c i e n c i a d e l o s
controles, resisti-
mos a unos candi-
datos eternos que
hacen política de
trogloditas , con
amenazas inclui-
das; nos enorgulle-
cemos de la nación cuando conviene ha-
cerlo por motivos demagógicos o elec-
torales, vivimos en la incertidumbre que
produce la ignorancia generalizada.

Algo de eso hay en todas partes, dice

el taxista. Lo importante es saber que
pase lo que pase siempre habrá que tra-
bajar y lidiar con promesas fútiles, con
afirmaciones inexactas o temerarias y

con una clase políti-
ca que no parece
concitar respeto.

El discreto hom-
bre de letras evita
seguir conversan-
do. Sobre todo, evi-
ta que en su deseo
de ser veraz se pue-
da ver algo de ver-
güenza y no poco de
estupor por lo que
ve y oye.

Pero así es la vi-
da del viajero. Está
siempre expuesta a

las contradicciones y a fatigosos inte-
rrogatorios, con preguntas que no siem-
pre tienen respuestas.

D Í A  A  D Í A

Critilo de viaje
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